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va a detener para contarnos un cuen-
to; nosotros debemos decidir si frena-
mos para saber más de su universo. 
El videojuego entiende algo esencial 
que lo diferencia de la literatura y el 
cine. Una película y un libro no toman 
en cuenta lo que nosotros queremos. 
Elden Ring nos permite elegir. ¿Quieres 
ser un ignorante? ¿O pre�eres enten-
der qué está pasando, cuál es tu pro-
pósito y quiénes son las personas que 
te rodean? La decisión es tuya.

Ciertos elementos de la historia 
corrieron a cargo de George R. R. 
Martin, creador de la saga A song of 
ice and �re, de la cual se desprende la 
serie Game of thrones. Habiendo leído 
a Martin, sin embargo, les con�eso 
que no encontré sus huellas dentro 
de Elden Ring. Tampoco me remi-
tió a Tolkien, a pesar de que hay un 
anillo en el título, esencial para el 
mecanismo del juego, y que la tie-
rra donde se desarrolla se llama The 
Lands Between, un nombre pareci-
do a Middle Earth. Lo fascinante de 
Elden Ring, más bien, está en la pecu-
liaridad de su universo, una suerte 
de territorio en pugna donde los vás-
tagos de diversos dioses luchan entre 
sí. Desde mi punto de vista, su mito-
logía es más oriental que occiden-
tal, empezando por los monstruos 
que nos persiguen a lo largo y ancho 
de The Lands Between. La rique-
za de criaturas en la cultura japo-
nesa queda patente en el término 
yokai, que abarca (entre muchas otras 
cosas) a antiguos y modernos esper-
pentos, seres deformes y cruzas entre 
demonios, hombres y animales (para 
encontrar similitudes entre los yokai 
y Elden Ring basta guglear “Visita 
al Taller” de Tsukioka Yoshitoshi). 
Pero en el juego también se insi-
núan los horrores conjurados por la 
posguerra. Después de todo, Japón, 
como The Lands Between, también 
es una tierra azotada por un con-
flicto bélico que la hizo trizas. Por 
lo tanto, no es casualidad que los 
semidioses contra los que peleamos 
delaten una obsesión estética por las 

mutaciones: una criatura es mitad 
serpiente gigante y mitad hombre; 
otra literalmente lleva el sobrenom-
bre de “El Injertado” y es, como su 
apodo lo indica, un bicho con varias 
extremidades de más. En Elden Ring 
también hay ecos de Akira, anime 
donde el protagonista se transforma 
en una inmensa mutación de máqui-
na y adolescente, pero también hay 
atisbos de Miyazaki (un maestro 
de las criaturas extrañas) y hasta de 
los horrores de Uzumaki, un manga 
igualmente obsesionado con mutan-
tes y monstruos.

Elden Ring es un mundo que roza 
otros mundos, vinculado a su lugar 
de origen, pero que no resulta deriva-
tivo ni facsimilar. ¿Cuántas obras, en 
cualquier otro medio, pueden presu-
mir esta especi�cidad? Es difícil jugar-
lo y no presentir que estamos frente a 
algo nuevo, pero también incipien-
te. Si esto logran los videojuegos en 
2024, ¿qué serán capaces de conjurar 
en diez años o veinte? ~
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Diría que el primer gran shock del 

siglo XXI es la crisis de 2008.

Sin duda. En términos económicos, 
el siglo XX se acaba en 2008. Hay un 
antes y un después de la crisis �nan-
ciera. El gran éxito, el gran momen-
to de éxito de los mercados, de las 
liberaciones económicas, de la aper-
tura comercial, llega hasta 2008. 
Los gobiernos de Clinton y Blair 
en Estados Unidos y Reino Unido 

respectivamente, aunque Clinton 
acabara en 2001, son el apogeo. La 
izquierda y la derecha veían las cosas 
de una manera muy parecida: había 
que combinar un mercado poten-
te con un Estado redistributivo que 
resolviera los problemas de desigual-
dades que podría haber creado el 
mercado.

Eso dura hasta 2008. Puedes 
decir: el siglo XX se acaba con el 11-S 
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“Hay un antes y un  
después de la crisis 
financiera de 2008”

por Daniel Gascón
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porque empiezan las guerras de Irak 
y Afganistán. En términos geopolíti-
cos puede ser cierto. Pero en térmi-
nos económicos tienes un momento 
realmente de muchísimo crecimien-
to económico que en gran parte tenía 
los pies de barro, como vimos luego. 
Hubo una acumulación de burbujas 
�nancieras y de problemas en los mer-
cados inmobiliarios. Hay un antes y 
un después. Lo que se dio en llamar el 
consenso de Washington, que consis-
te en mercados abiertos, instituciones 
potentes, independientes, políticas 
fiscales y monetarias basadas en la 
estabilización, bancos centrales inde-
pendientes, llega hasta 2008, y des-
pués de 2008 estamos en esa situación 
en la que lo viejo no acaba de morir 
y lo nuevo no acaba de nacer, como 
decía Gramsci.

¿Cómo se resolvió aquella crisis?

En Estados Unidos básicamente se 
resuelve con una intervención muy 
grande del Estado, del Departamento 
del Tesoro y de la Reserva Federal. En 
Europa la crisis �nanciera de 2008 no 
nos afecta tanto, salvo a Irlanda. Lo 
que nos afecta es la segunda, que es 
la crisis de deuda soberana de Irlanda, 
Portugal y Grecia, que se extiende a 
España y a Italia y que pone en cues-
tión hasta el euro y todos los cimien-
tos de la construcción europea. En 
Europa todavía dura un poquito más 
quizás. Se produce un cuestionamien-
to de todo lo que teníamos muy claro 
hasta ese momento. Ese es el primer 
gran hito, la crisis �nanciera.

¿Cuál es el segundo?

El shock chino. Se produce con la 
entrada en la Organización Mundial 
del Comercio, pero no se nota al 
principio. Empieza poco a poco y 
luego se convierte en una avalancha. 
El problema realmente empieza a 
notarse con la desindustrialización y 
las di�cultades en algunas regiones. 
En Estados Unidos hay un shock muy 
grande de desindustrialización que 
afecta a los barrios afroamericanos 

en los años noventa. Pero en los 
años 2000-2010 está afectando a las 
zonas blancas del Medio Oeste, en 
Michigan, etc. Y ahí lo que pasa es 
que tienes algo de lo que pocos se 
dieron cuenta y de lo que Obama ni 
se enteró: la epidemia de los opiá-
ceos, las muertes por desesperación 
en Estados Unidos. Diría que en 
Estados Unidos esa es la gran con-
secuencia del shock chino. Entre las 
clases medias bajas blancas tienes 
opiáceos, homicidios, suicidios, alco-
holismo, cientos de miles de muer-
tes al año. De hecho, ahora mismo el 
fentanilo causa unas cien mil muer-
tes al año, solo los opiáceos. Este sería 
para mí el segundo gran shock que se 
produce: si la liberación �nanciera te 
ha llevado a una crisis que no espera-
bas, la liberación comercial ha deja-
do detrás una importante cantidad 
de gente.

Y hay otro shock: la tecnología.

Mucha gente apela a las consecuen-
cias del neoliberalismo cuando habla 
de la desigualdad. La realidad es que 
la desigualdad no se produce entre 
trabajo y capital, sino por niveles 
educativos.

A medida que avanzan los cam-
bios tecnológicos, los trabajos rutina-
rios son sustituidos por máquinas: el 
que es un contable, el que hace pape-
leo en una empresa de seguros, donde 
hay que rellenar los impresos y copiar-
los. Esos trabajos rutinarios desapare-
cen y lo que tienes es un shock más para 
la clase media que hace trabajos ruti-
narios bien pagados, desde robotiza-
ción en las fábricas hasta robotización 
en las compañías de seguros o en los 
bancos. Esas tres cosas afectan de una 
manera desproporcionada y muy dife-
rente a personas de diversos estratos 
sociales y económicos.

Básicamente la clase más globa-
lizada, más móvil y más internacio-
nal, evita todo esto, porque al �nal el 
sector �nanciero o los sectores tecno-
lógicos siguen existiendo. Pero esas 
tres cosas afectan de una manera muy 

desproporcionada a muchas perso-
nas que no tienen esa formación. Eso 
lleva a una dislocación muy profunda 
de nuestras sociedades.

Parece que un efecto es que casi todo 

el mundo es más prorregulación que 

antes. Se ha puesto como ejemplo 

la reacción frente a la pandemia.

El caso de la pandemia yo no lo veo 
como un problema para el liberalismo 
económico. Cuando se produce una 
guerra, por supuesto que se produce 
una intervención enorme del Estado 
y eso ha pasado en la Primera Guerra 
Mundial o en la Segunda. Cuando se 
produce una emergencia como una 
pandemia durante la cual debes dejar 
que la gente se quede en su casa, y eso 
es el Estado el que lo tiene que hacer, 
te encuentras un fallo de mercado 
previsible y normal. Lo que pasa es 
que la huella de la pandemia, de esa 
intervención tan enorme del Estado, 
se ha extendido después de la pande-
mia y ha creado la percepción de que 
el Estado lo puede todo.

En el caso de Europa se han 

señalado los efectos negativos 

de los frenos regulatorios.

Yo creo que el mercado sigue sien-
do la mejor máquina de generación 
de riqueza que hemos encontrado 
los humanos. Hasta hace doscien-
tos cincuenta años vivíamos básica-
mente igual que con los romanos. 
No había cambiado el PIB per cápita 
en dos mil años. La gente vivía día 
a día y si se ponía mala, se morían 
todos, y si había hambre y si no había 
comida, se morían. Hemos cambia-
do mucho en estos años gracias al 
comercio y al mercado. Lo que ha 
sucedido con todas estas crisis es 
que nos hemos liado a poner regu-
laciones, por el clima o por la cri-
sis �nanciera, y nuestras economías 
están perdiendo, a pasos acelerados, 
dinamismo. ~
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